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SER D D S .... 

Propter hoc dimittet horno patrem 
et matrem, et adherebit uxori sure, 
et erunt duo in carne una. 

No existe, amiga mía, dicha alguna 
ni bendición de Dios, 

que pueda compararse a la fortuna 
sencilla de ser dos. 

Ser dos, y para siempre, y de continuo, 
en la lucha, en el goce, en el afán, 
bajo el sol y la lluvia del camino, 

y bajo el huracán. 

En risueña estación, en el Verano 
de la vida ser dos, y a la vejez, 
llegar sin que la mano de la mano 

se desprenda una vez. 

Ser dos como esos astros que en el cielo, 
giran uno del otro en derredor, 
y rasgan de la noche el denso velo 

con su doble esplendor. 

Ser dos. . . Obra maestra de armonía 
divino nudo ciego que echa Dios! 
Ser dos hasta la muerte amada mía ' '

y más allá, ser dos. 

' 

San Mateo. 

VICTOR E. CARO 
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POIETICPi 

IRIS DEL MAR 

Orbe cautivo en nácar, miniatura del mundo, 
policromía cósmica, síntesis abismal, . huésped iluminado de trombas y arrec1;es; 
perla, eres mentira?, perla, eres verdad . 

Clave de ignotos sueños en abismos profundos. 
Mil años de confín austral, boreal. . . Vagando desde el uno hasta el �:ro hemisferio, 
caíste en malla pérfida, concrec10n de la mar. 

Quemada estás a trechos, cual si llevases hondo, 
un sol quizá un lucero de fulgor singular; 
tienes 'claras auroras y encendidos crepúsculos, 
como si el ancho cielo se mirara en tu faz. 

Viajando por la ruta del océano índico, 
largas leguas marinas, desde Madagascar, 
te cazó un pescador en las costas de Australia, 
pequeña como un ojo de pez o de alcatraz. 

Decoración errante de la onda voluble 
que va del centro móvil al éxtasis polar, 
tiénente prisionera cuatro uñas de oro, 
y eres un cautiverio de horizonte sin par! 

Mía, mía! Te guardo en estuche ambarino; 
con ·un idioma arcano, tus secretos me dás. 
Con lentes políglotas y sed de brujo asiático, 
me bebo en tí los hondos pensamiento del mar. 

GILBERTO GARRIDO. 




